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UNA MUCHACHA 

Bien, bien. Habladnos de Pierr9t. 

EL PRÓLOGO 

¿ Qué os voy á decir de Pierrot? Su psicología es 
que un rayo se ha roto en una esfera de cristal y 
agua, y allí están todos los colores, más uno. Hoy 
quiere ser filósofo, y las rosas se vengan de su filo • 
sofía; por lo cual, la comedia que empezó en un 
suspiro termina en un abrazo; mejor, en dos abra­
zos, porque Arlequín, después de cantar su copla 
con sentimiento y mala fortuna, se consuela del 
amor amando, y de los besos que le niegan, con los 
que le ofrecen. Esta es la buena ventura de las co­
plas de amor; cantadlas, que siempre encontrarán 
un oído propicio. Y vosotras, hermosas, atended á 

la copla de amor que va por el aire, y cazadla al 
vuelo, que ella es pájaro dócil y agradece toda es­
clavitud. Preguntadle á Pierrette si no saben á miel 
los besos que se han equivocado de camino. Résta­
me decir, damas y caballeros, que sobre el tablado 
<le n~estra farsa aparece la sabiduría; pero el triun­
fo de nuestra locura la obliga á quebrar su redoma. 
se lmntA. Esta es la comedia; este es el jardín; ol­
vidaba deciros que el teatro representa un jardín. 
Abrid los oídos, que suena la fuente; abrid los ojos, 
que están empezando á abrirse las rosas. 

Rretírase el Prólogo. 
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CUADRO PRIMERO 

En el jardín de Pierrot. A la derecha un cenador con 
bancos rústicos. Es primavtra. Arboles y plantas co­
lumpian sus ramas cuajadas de flores, incensando los 
aires . La tierra canta con la voz de los pájaros, y el 
cielo sonríe con la luz del sol. 

COLOMBINA, sentada dentro del cenador, cuyo ramaje la oculta casi 
completamente, parece meditar melnucolías. PIERROT pasea en el 
fondo; contempla alternativamente- el cielo y la tierra, va deteniendose 

ante los árboles floridos y hablll. con las flores. 

PIERROT 

Declamando. ¡Oh! Naturaleza, madre sin término ni 
edad: ¿qué hice yo para merecer tus dones? Rosas 
de fuego: ¿ cómo logré conocer el misterio encendi­
do de vuestras corolas? Lirios: ¿cómo penetré eL 
secreto de vuestros blancos pétalos? ¡Gracias, Be­
lleza, gracias, porque has roto tu velo ante mis 
ojos! Contemplándote he de acabar mi vida. 

COLOMBINA 

¡Ay de mil 

PIERROT 

Perdiéndose en las profundidades del jardín. ¡Gracias mil ve-. 
ces! Pongo mi nombre y mis sueños de poeta sobre 
todas las majestades y todos los amores del cielo 
y de la tierra. 

COLOMBINA 

¡Ay demí! 
Pmmü:TTE entra aoompafl.ada de PoLICmNELA. 
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POLICHINELA 

¡Habrá desfachatez semejante! 

COLOMBINA 

Tranquilizáos; yo no admito consuelos. 

P(.IUCHL"iELA 

Hacéis bien; eso de que el amor se cura con 
amor, es monserga. No existe en el mundo, fuera 
de la ciencia, remedio para ningún mal. Creedme á 
mí, que soy sabio viejo. 

COLOMBlNA 

Por eso he acudido á vos. 

PTLICHINELA 

Y habéis hecho perfectamente, hija mía. Medótando. 

De modo que abandono, desamor, poesía; síntomas 
graves; pero, afortunadamente ... 

COLOMBINA 

¿Hay remedio? 

POLICH11'ELA 

Uno casi infalible. S11cando de la.a profundidadn de la hopa­

landa una redomita de cristal. Tomad esta redoma; en ella 
se guarda un filtro formado por arte de magia con 
la esencia de vuestras lágrimas. 

COLOMBINA 

¿Y qué debo hacer? 
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POLtCHISELA 

En cuanto Pierrot entre en uno de. sus raptos 
admirativos ó si se quiere éxtasis poéticos, derra• 
mad una go,ta del filtro, y ¡adiós poesía! 

COLOMBI~A 

No comprendo. 

POLICHlSELA 

Por ejemplo: Pierrot está admirando :1 azul de 
los ciclos; derramad una lágrima, y el cielo se cu­
brirá de nubes. 

COLOMBINA 

Comprendo. 

POLICHINELA 

Así, poco á poco, se desencantará 
natural, y volverá á la vuestra. 

COLmlBL"iA 

de la belleza 

Que también es natural, creedlo, 
nela. 

señor Polichi· 

POLICHJNf.LA 

Lo creo; lªY, demasiado! Adiós. 

COLOMBL'lA 

Cómo agradeceros ... 
Le besa 11. mano. 
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POLICIDNELA 

No me agradezcais tanto; no vaya la gratitud á 

echar por tierra mi sabiduría. ¡Señora! 
Saluda y se aleja. 

COLOMBINA 

¡Sois mi salvador. Conal,gria. ¡Pierrete, Pierrettel 
Ent'ra PTERRETTE. 

COLCMBINA 

Alégrate conmigo. 

PIC.RRETTE 

Dcsnhrida. Es decir, que el sabio ha encontrado el 
remedio ... Entonces ... 

Trata de o.:ultar una carta que traia en la ID.ano. 

COLOMBI~A 

¿ Qué es eso? ¿Qué papel escondes? Locog,. Una 
carta de Arlequín .. . ¡Así cumples mis órdenes!... 

PIERRETTE 

Di al señor Arlequín vuestro recado y le des­
consoló en extremo saber que su canción os ofen­
día; y para probaros que en ella no ha y motivo de 
ofensa, trasladó los versos á este papel, rogándo­
me que le pusiera en vuestras manos; pero si no 

queréis ... 

COLOMBINA 

Deja: debo leer y hacer en él ejemplar escar-
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miento. Pasa los ojos porla carta. Frases de fuego, el fue~ 
go castigará vuestro ardor. 

PIERRETTE 

Señora1 mi señor se acerca. 
Sale. 

COLOMBINA 

¡Genios del bien, prestadme ayuda! 
Eutra PrnHROTj trae en la mano un m,mojode rosas. purpurinas. Vie­

ne contempliindo~as, y comienza á recitar los versos que ha comp.ccsto 

en honor suyo. 

"Pétalos que guardais la roja hu~lla 
de . una sangre divina ... " 

Colombina deja caer la primera gota de la redoma. 

PIERROT 

Grit,mdo. ¡Ay! 

COL0'.'11BINA 

Acudiendo solicita. ¿Qué es eso? 

PIERROT 

Me he clavado una espina. 

COLOMBINA 

¡Amor mío, deja las rosas, que tienen espinas! 
Torna las llores de manos de Pierrof y las arroja con violencia¡ trazan 

en los aires huella sangrienta, y c:icn, deshojándose. Pierrot las ve caer 

y s!ls;:iira. Coloinbiu.n se arroja en sus brazos. ¿Qué pienssas? 
¿No sabes que mi cari1'10 es flor que nunca se des­
hoja? 


